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Liderazgo y Juventud en la Visión de Beltrán
Por Carlos García Torín
La "juventud, divino tesoro"... como decía el famoso verso inicial de la "Canción de otoño en primavera" del poeta nicaragüense Rubén Darío (s/f), suele ser descrita como una etapa de transición, un puente entre la formación y la ejecución; sin embargo, pensando en la obra Joven Empínate, Luis Beltrán redefine esta etapa como el epicentro mismo de la transformación social.
Su enfoque propone que el liderazgo es una disposición mental y espiritual que el joven debe cultivar desde su presente. ¡Empinarse! Asumir con ímpetu su potencial de liderazgo e iniciativa parta generar cambios.
Para Beltrán, el primer paso hacia un liderazgo efectivo. Un liderazgo del joven. Es el autoconocimiento y la superación de las limitaciones autoimpuestas. El autor sugiere que el joven tiene la responsabilidad de elevar su propia vara de medir antes de intentar guiar a otros. En sus palabras: 
"Tienen la obligación de sobresalir, servir de ejemplo como líderes de sus cursos y disponerse para la entrega en obras, cuando terminados los estudios, los que no tuvieron oportunidad de formación encuentren en ellos consejeros, estímulos y compañeros para el trabajo en una patria de todos." (Beltrán, p. 22, 2026).
Esta idea establece que el liderazgo es, ante todo, un ejercicio de coherencia interna, la capacidad de influir en el entorno nace de la disciplina personal y de la claridad de propósito; pero, poniendo atención y más ojo al detalle de esta cita vamos a examinar: primero, no concibe el éxito académico como un fin para el beneficio propio o el prestigio personal sino que la idea clave aquí es que el conocimiento adquirido es una "deuda", un compromiso social frente aquellas personas que no tuvieron la oportunidad que este joven si recibió; segundo, la idea de liderazgo como servicio, el "sobresalir" no es una opción estética, sino una obligación moral. El estudiante de éxito está llamado a ser un guía o "consejero", podría afirmarse también, desde la fraternidad y el compañerismo; Beltrán propone que la formación es para la reconstrucción nacional, plantea que esos estudios son la inversión para la creación de una "patria de todos". Esto permite inferir que Beltrán valora la cohesión social y que confía en los jóvenes, que alcanza el hacerse profesionales, el motor para eliminar las brechas de desigualdad. La responsabilidad no termina con la graduación; de hecho, ahí es donde realmente apenas empieza.
Un tema recurrente en su pensamiento es la urgencia de la acción. Beltrán describe la juventud como una fuerza motriz que debe evitar el estancamiento; el liderazgo se manifiesta en la voluntad de "empinarse". Este es un término que evoca el acto de crecer por encima de las circunstancias; empinarse como los árboles que se esfuerzan por crecer por encima del promedio para visualizar un horizonte más amplio. Invita a tener proactividad: El líder joven busca soluciones en lugar de detenerse ante los obstáculos. También invita a tener visión: La capacidad de proyectar un futuro mejor es lo que diferencia al joven con propósito del resto de sus pares, provocando “un encadenamiento de esfuerzos de varias generaciones mancomunadas en el noble propósito de forjar un futuro mejor.” (Beltrán, p. 24, 2026).
El autor vincula el liderazgo con un estándar ético, eso es indudable, también con un rendimiento superior. Ser joven y líder implica rechazar la mediocridad, abrazar un compromiso constante con el aprendizaje, y ejercer el servicio. Este enfoque se aleja de la búsqueda de poder por el poder mismo, centrándose en cambio en la utilidad social del individuo. Intenta hacer entrar en conciencia al joven de una conciencia política, pero sin el egoísmo típico del que busca el poder de la acción política.
Como bien afirma el autor:
“Si esta civilización carcomida de miseria moral, enferma de injusticia, mancillada de sangre y de ignominia, en la cual la ambición desmedida de regalías y de bienes materiales cegó los cauces del amor humano y de la comprensión, ha de salvarse, obra será de la juventud, que con el sano idealismo de sus años restituirá a su puesto la justicia y enseñará a respetar los valores humanos, enseñará a amar la vida armoniosa del esfuerzo en el deber.” (Beltrán, p. 24, 2026).
La crisis no es económica o política, sino esencialmente ética y espiritual. Se deduce que la estructura social vigente ha perdido su brújula moral. Al afirmar que la salvación "obra será de la juventud", Beltrán establece que los jóvenes poseen una pureza de propósito e idealismo que es biológicamente inherente a su edad, un antídoto magnífico contra lo podrido en el sistema. Ser joven, para Beltrán, no es simplemente innovar técnicamente con ideas, sino llevar a cabo una revolución de valores, restituir la justicia, enseñar a amar el "esfuerzo en el deber". La paz es el resultado de una sociedad donde cada individuo trabaja con propósito hacia el bien común, y Beltrán insiste en que el joven se apropie de ello.
Al final del día, la propuesta de Luis Beltrán es clara: la juventud posee la energía necesaria para renovar las estructuras sociales, siempre que acepte el reto de liderar primero su propia voluntad.
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